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En este momento histórico ofrece 
e l  cuadro de nuestros partidos polí­
ticos un aspecto de órden y  equili­
brio, que más bien parece obra de 
un artista inteligente que un pro­
ducto de la  casualidad.

P o r  un lado extiende sus largas 
filas el partido conservador, obede­
ciendo la  voz de un solo hombre y 
acatando unacom unbandera, mien­
tras un poco más allá el partido , 
m oderado, separado por una leve  ; 
intersección de la gran m asa libe- j  

ra l conservadora, representa la pro- . 
testa del pasado contra la  tolerancia ¡ 
re ijg l sa q u e  se ha impuesto al ac- ] 
tual gobierno como una ley inexora- ¡ 
b le de nuestro siglo. No forman en \ 
r igo r dos partidos; significan solo 
la  evolución dei que durante 50 años 
ha reg ido  casi sin riva l los destinos 
del pais, y  que por causas de todos , 

onocídas, se encuentra en un esta- - 
do de transición que acabará por | 
su m arlo  6 absorberlo en el nuevo j  

partido que ha salido de su seno. i
E l espectáculo que se presenta en | 

e l lado opuesto de nuestro campo 
político, es exactam ente igual. Tam ­
bién el que se llam a á si m ismo par­
tido liberal dinástico, frente á fren­
te del conservador, tieneá  retaguar­
d ia  un grupo político, nacido en 
gran  parte de su seno, separado de 
su foco prim itivo, tanto m ás que 
por el espíritu, por una fórmula, 
por un concepto, por un interés, por 
a lgo  en fin tan ténue y  misterioso 
que los hombres políticos no ban 
podido adivinar, pero que es lo bas­
tante para que entrambas huestes 
vivan  incomunicadas é independien­
tes, por no decir en hostilidad per- 
pétua.

A h ora  bien, ¿cómo ha resuelto el 
conflicto el partido conservador? 
Anulando al elemento viejo , que ya  
no podia crear situación propia ni 
hacer ju ego con la  política moderna. 
U na  gran  capacidad ha levantado la  
bandera y  atraído á sus filas la m a­
y o r  parte de los hombres del viejo 
moderantismo, y  aun cierta  fracción 
del partido ultramontano que v iv ía  
fuera de la  legalidad, quedando solo 
e l Sr. M oyano y  algunas otras indi­
vidualidades impenitentes, que vie-
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pena, y  venciendo grandes dificul­
tades a l punto en que la zanja de la 
v íspera , cauce ahora de bullicioso 
torrente, se abria, formando una 
m anera de anfiteatro cercado de a l­
tísimos peñascos; pero es el caso, 
que no acertó A encontrar la boca 
del túnel ó pasadizo por donde pene­
tró  la tarde anterior, viendo soloque 
las  rocas presentaban por aquella 
parte una muraila escarpada é in- 
franqueabie, maciza, sin grietas ni 
portillos, de lo alto de la  cual se pre­
cipitaba el torrente, y  cala, forman­
do una cascada de esmeraldas y 
de encajes en una laguna extensa 
y  profunda, cuyas aguas, con la 
som bra que les daban ¡os gigantes­
cos  árboles de alrededor parecían 
casi negras. Y a  no supo entonces 
qué hacerse nuestro héroe como no 
fuera llam ar de nuevo á su perro; 
m ás tampoco respondió esta vez el

nen á  ser como los inútiles restos 
que quedan en pié de un monumento 
convertido en ruinas. La  h istoria  no 
podrá menos deconsignarcon aplau­
so esta  gloriosa metamorfosis, de­
bida principalmente á  la constancia, 
al talento, á la  habilidad del señor 
Cánovas del Castillo, que ha sabido 
luchar y  vencer la  más tenaz é  in­
flexible de nuestras potencias his­
tóricas; el fanatismo.

Es evidente que de una manera 
análoga debe reso lver igual cuestión 
el partido liberal. Entre el fusionis- 
mo y  la  izquierda, uno de los dos 
partidos está  de más y sa halla con­
denado á perecer. La  dificultad estri­
ba ahora en que ninguno de los dos 
quiere ser la  v íctim a, y  ambos ban­
dos 86 creen respectivam ente con 
derecho á lleva r por sí solos la  re­
presentación de la  idea liberal, ab­
sorbiendo al otro 6 designándole el 
carácter de auxiliar sin titu lo ni 
personalidad política, de una mane­
ra  semejante á  lo  que ha acontecido 
con el partido moderado.

Este ruidoso litig io , que está  l le ­
nando hace algunos meses ia  histo­
r ia  de nuestra política, 86 resue've 
fácilmente, en concepto nuestro, de 
la  m anera que hemos indicado al 
principio; por analogía. A sí como en 
el campo opuesto se ha decidido el 
conflicto en favor del partido libe­
ral, que es e l que interpreta m ejor 
las aspiraciones y  necesidades de 
nuestro siglo, asim ism o y  por idén­
tica  razón, la  competencia entre e! 
fusionismo y  la  izquierda debe fa­
llarse en favor de la última, cuyo 
vasto y  levantado program a ofrece 
al progreso todas las  garan tías que 
necesitan las edades modernas.

L a  fusión, heredera y continua­
ción del antiguo progresism o, co- 
rresponderia bien y  haria pendant 
con el moderantismo histórico, de 
quien le  separan profundos abismos 
de doctrina y  de historia; mas ahora 
es evidente que á la creación del 
nuevo partido conservador, que ha 
admitido en su credo principios á 
que nunca se atrevieron los mismos 
progresistas históricos, correspon­
de también un nuevo partido liberal, 
distante de su adversario politico 
por un espacio tan grande como el 

, que separaba á  los viejos partidos

compañero de Van  W ink le, sino el 
grazn ido de un bando de cornejas 
quejugaban a lso l en lo alto de un 
árbol muerto, suspendido en la  ori­
lla  de un precipicio, y  que. seguras 
de su impunidad, parecían burlarse 
de las vacilaciones del descubridor. 
Y  en verdad que se hallaba perplejo 
y  no nada satisfecho de su situación, 
pues sr.bre que no sabia dónde dar 
con la  cabeza, sentia necesidad de 
comer, estaba disgustado por ex tre­
mo con la  pérdida de su escopeta y 
de su perro, y tem ía presentarse 
delante de su esposa. P ero  como, 
áuQ siendo enojoso todo esto y  más 
lo último, era  preferible á  dejarse 
m orir de hambre en medio del cam ­
po, se resignó, al cabo, y  echándose 
al hombro la  escopeta, con el cora­
zón lleno de angustia y  de zozobra, 
dió la  vuelta á  su hogar sin más 
tardanza.

X I.

A  medida que se acercaba á s u  a l­
dea iba encontrándose gentes por el 
camino á quienes no conocía, cosa 
que no pudo menos de sorprenderle 
porque creía, y creía  bien, que todos

constitucionales, á  fin de qne e l ho­
rizon te político sea lo  más anchu* 
roso posible, y  no se reduzca la  a l­
ternativa  entre dos grupos separa­
dos más bien por rencores persona­
les, que por su program a y  sus ten­
dencias doctrinales.

La  cuestión está, pues, resuelta 
por la  lógica, por el sentido común y 
por e l ejemplo. B ipartid o  más libe­
ral está llamado á dar la  ley a l que 
lo es ménos. La  izquierda ha recibi­
do la  unción de la  democracia, del 
ideal, que consagra hoy á los parti­
dos populares. Entre alia y  el fusio­
nismo hay la  m isma diferencia que 
entre el partido moderado y  e l con­
servador. L o  que con aquél ha hecho 
el Sr. Cánovas, hará la  izquierda 
con el fusionismo, sin que nos im ­
porte ahora averiguar el nombre de 
quién llevará  á cabo esta obra polí­
tica, la m ás grande del presente 
siglo.

Entre demócratas.
Perdónenos nuestro estimado co­

lega la Dtícusion, pero en honor á la 
verdad, hemos de decirle con cuán­
ta sorpresa leimos ayer su editorial 
que desdice grandemente de la  ilus­
tración y  del recto criterio  con que 
suele exam inar todas las cuestio­

nes.
Su artículo de a y e r , plagado de 

errores, que en vano se quieren en • 
cubrir con e l dogmatismo de la  fo r ­
ma, es, en último resultado, la  prue­
ba más evidente de que no hay ar­
gumento sório que oponer á los que 
colocados en el terreno en que nos­
otros nos encontramos, tra an de 
lleva r á la  práctica la  m ayor suma 
posible de principios democráticos 
dentro de la institución monárquica.

Decir que para ser demócrata es 
preciso proclamar el principio de la  
am ovilidad y  responsabilidad de los 
poderes; que ni los que sostienen la 
accidentalidad de las form as de go­
bierno. ni los que consideran la  m o­
narquía como form a propia de la 
democracia, son verdaderos demó- 
cartas; que eso de la  accidentalidad 
de las form as es un absurdo; que la 
monarquía inglesa es paramente 
aristocrática , y  la b e 'g a é  italiana 
tienden a l predominio de las clases

nobles; decir todo esto, es demos­
tra r un desconocimiento tan  com­
pleto así de la ciencia política como 
do la  h istoria, que tratándose de la  
Discusión  solo podemos atribu irlo á 
una Obcecación momentánea.

Podrá  ser un absurdo eso de la 
I accidentalidad de las formas, pero 
; debemos recordar al apreciable co- 
j lega que ese absurdo lo han sostení- 
! do hombres de ciencia tan eminen- 
I  tes como Comte y L ittró , como 

Stuard M ili y  Spencer, como Ba- 
gehot y  e l barón de Stein, como 
Block y  P revos-Paradol, como R e­
nán y  Zola. ¿No cree al colega que 
bien se puede sostener ese absurdo 
en tan buena compañía? ¿Es que no 
son dem ócratas ninguno de esos 
pensadores? Pues advierta también 
que Rousseau, Voltaire. Proudhon y 
el granapóstoldem ócrata, el ilustre 
Vacherot, lo  han defendido y  m an­
tenido, y  que en España declaraba 
en 1860 e l Sr. D. Fernando Garrido 
desde uno de los principales periódi­
cos de su partido, que « la  cuestión 
de form a de gobierno no estaba de­
cidida entre loe dem ócratas.»

¡Que la  monarquía inglesa es pu­
ramente aristocrática! Podrá  ser, si 
el colega la  juzga por sus manifesta­
ciones externas; pero si atiende á la 
naturaleza de su poder y  á la índole 
de sus funciones: si exam ina con 
cuidado cómo han ido deslindándose 
en Inglaterra  las esferas de acción 
que á los distintos poderes corres­
ponde; si atiende á  la manera lenta, 
pero constante, como desde la  re for­
m a electoral de lord G rey han ido 

! siendo llamadas todas las  clases á 
la  participación del gobierno, no po­
drá sostener semejante aserto, aun 
menos admisible tratándose de las 

■ monarquías belga é italiana.
C laro es que sosteniendo como 

I sostenemos la  accidentalidad de las 
form as y  la  sola esencialidad de los 
principios que dentro de estas se 
realizan, no podemos adm itir, nj 
nunca hemos admitido, que sea la  
monarquía la  form a única de la  de­
m ocracia. No, ni la  monarquía ni 
la república son form a propia y  e x ­
clusiva de la  democracia; dentro de 
una y  otra puede realizarse ésta, y 
la  preferencia que otorgam os á  la 
prim era sobre la  segunda depende

sus habitantes eranconocidos suyos; 
pero aún parecía ser más grande 
que la suya la  extrañeza de los que 
se cruzaban con éi, al menos á ju z­
gar de la  cara que ponían.

N o estará demás decir también 
que, á  fuerza de notar Van W inkle
quecuantos le m irabandaban mues­
tras de m aravillarse de a lgo  que tu­
v iera  en el rostro, so pasó la  mano 
por la  cara, y halló, con extraord i­
naria sorpresa suya, que ten ía la 
barba ds una tercia de larga.

Llegado que fué á  las prim eras ca­
sas del lu gar comenzaron unos 
cuantos chicos, completamente des­
conocidos para él, á seguirlo hacién­
dole burla. [Qué másl si hasta los 
perros como no lo conocían, le  ladra­
ban ai paso. Después de todo, y  á 

I pesar de que pueda parecer acaso 
no muy hospitalaria y  culta la con­
ducta de los naturales del pais, el 
lu gar estaba muy cambiado de como 
lo dejó R ip al partirse de é l, pues 

I  tenia más y  m ejor caserío, y  m ayor 
‘ número de pobladores; como que 
’ habia h ileras de buenas habitacio- 
¡ nes que no conocía, y  que no ex is- 
' tian  aquellas con cuya v ís ta  estaba

del estadio de nuestro carácter, del 
predominio del elemento tradicional, 
de la  fa lta  de verdaderas costum ­
bres políticas, del estado del país, de 
multitud de causas, en fin, que nos 
hacen creer, con creencia flrm isi* 
ma que la  república sería en España 
ó la  vergüenza de la  dictadura ó la 
vergüenza de los cantones; todo m e­
nos el imperio de ia  democracia.

Otro error gravís im o comete e l 
colega al decir que para ser demó­
crata es preciso proclam ar «e l prin­
cipio de la  am ovilidad y responsabi­
lidad de los poderes.» Los principios, 
hubiéramos dicho nosotros, porque 
no es lo m ismo que los poderes sean 
amovibles y  que sean responsables; 
pero, en fin, dejando e s to á  un lado, 
diremos á  la Discusión  que los mo­
narcas son responsables, aunque su 
responsabilidad no arranque d é la s  
leyes constitucionales, y  el recuerdo 
de Carlos I, Jacobo II, Cárlos X , Luis 
Felipe, los dos Napoleones, doña 
Isabel n ,  etc., lo prueban suficiente­
mente.

L a  amovilidad es cuestión de pla­
zo, y  de plazo harto breve en la  vida 
d é  los pueblos, y  sobre ser cuestión 
de plazo, no es como afirm a el co le­
ga, un principio democrático. ¿Qué 
tiene que ver la democracia con que 
sean más ó menos duraderos les  po­
deres del je fe  del Estado?

Paraoon c ’ uir debemos decir á la
D is c u s ió n  que no solo mantenemos 
que no fué republicano el espíritu 
de la revolucionde Setiem bre, sino 
que afirm am os, y  nos encontramos 
dispuestos á  probarlo, que los repu­
blicanos que no contribuyeron, ó 
contribuyeron muy poco á su v icto­
r ia  , hicieron todo lo posible por 
com prom eterla y  perderla.

En las Córles.

Poca  im portancia rev istió  ayer la 
sesión celebrada por e l Congreso.

L a  discusión de las actas es un 
tema y a  agotado por completo y  al 
que en vano intentan dar novedad 
los oradores de las minorías. P o r 
otra parte la  conducta que sistemá­
ticamente viene observando la  m a­
yoría  dando su voto favorable á to­
das las actas, cualquiera que sea su

fam iliarizado; que, por todas partes 
le la  muestras y  rótulos extraños 
sobre las puertas de tiendas, que á 
ól se antojaban improvisadas por 
obra de m agia, y  que no topaba per­
sona conocida. Turbósele con esto 
Is im aginación; y  creyendo hallarse 
bajo la  influencia de algún maleficio 
ó que todo cuanto le  rodeaba estu­
v iera  encantado tom ó la  vuelta de 
su casa. Pero  es lo cierto que no 
habia ocurrido nada por arte  da ma­
gia, que aquél lugar era  el mismo 
en donde nació y  de donde se partió 
la  víspera; y aquellos montes los de 
Kaaskill, y  el Hudson e l r io  que pa­
saba por alli. Sin em bargo, aun 
cuando todo estaba en e l m ismo si 
tio, decia R ip  lleno de perplejidad, á 
cada paso; «B ien lo veo; pero ta be- 
b idade anoche me ha trastornado 
la cabeza.»

X II.

N o  sin trabajo acertó Van  W in ­
kle con e l cam ino de su casa, y  no 
sin visib les muestras de recelo se 
acercó á  ella ; que á  cada paso espe­
raba o ir la  voz destemplada de su 
m ujer y  e l capitulo de cargos que le

haría por su ausencia. Pero, ¡cuán­
ta no fué su sorpresa viendo que su 
hogar estaba en ruina, y  e l tejado á  
punto de hundirse y  las puertas des­
vencijadas. Un perro flaco parecido 
á  W o lf  andaba por a llí; lo llamó, y  
el animal gruñendo le enseñó los 
dientes y  pasó de largo; modo extra ­
ño y  desapacible de recibirlo, que 
hizo exclam ar á Rip; «H asta el per­
ro me ha olvidado.»

Entró en la  casa, que, dicho sea 
de paso, la  Van W ink le  tuvo siem­
pre limpia como una taza de oro, y 
ahora estaba sucia, cayéndose y 
abandonada; y  la  desolación que allí
v ió  fué tanta y  lo impresionó de tal
suerte, que pudo más en su ánimo 
que no el miedo á  su mujer, y  co­
m e n z ó  á llam arla con grandes v o ­
ces, así como á sus hijos; pero solo 
contestaron los ecos á  sus gritos, 
quedando luego todo en profundo 
silencio.

Huyó de a llí traspasado de dolor, 
y , más que de paso, fué derecha­
m ente a l sitio donde se reunía con 
sus am igos, pensando que acaso le 
dieran nuevas de su fam ilia. Pero 

eoniinuára).
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gravedad, es suñoiente á  desanimar 
á las oposiciones.
R 'Sin em bargo de esto, e l acta  de 
La lin  fué combatida con gran  copia 
de datos por los Sres. M aura y  m ar­
qués de la  V ega  de Arraijo, hablando 
para alusiones los Sres. Cellerueloy 
Agu ilera  {D . Luis Felipe).

B! acta fué aprobada.

Con un breve discurso del Sr. P o ­
lo  de Bernabé, encaminado á  fija r su 
actitud personal, se reanudó ayer el 
debate político en el Senado.

E l Sr, Fernandez de la Hoz pro­
nunció un largo discurso, verdadero 
capítulo de cargos contra el gob ier­
no, especialmente contra el señor 
P íJa l, cuya inconsecuencia puso de 
manifiesto, contestándole el señor 
marqués de Reinosa, cuyas habi­
lidades curialescas no fueron bas­
tantes á deshacer los severos y  ló ­
gicos argum entos del Sr. Fernandez.

E l Sr. Calderón Collantes. al exp li­
ca r  sobre todo la  interpretación del 
articulo 22 de la ley provincial, recu­
rr ió  á sofismas inadmisibles, que h i­
cieron sonreír á  todos los senadores.

A irado y  descompuesto ao levantó 
el Sr. Pidal con ánimo de defenderse 
de los ataques que le habia dirigido 
e l orador fusionista, pero solo consi- 
gn ió poner de manifiesto su incon­
secuencia y  dar un adiós á las es­
peranzas de la  Union Católica.

La ÍDundacioD de Lorea.
La  rica  vega  de Lorca, ha sido 

otra vez a rrasada ; h o y , como en 
187U, el eco de esa  desdicha inmensa 
ha resonado en todos los corazones, 
que aún palpitan ante el recuerdo 
de aquella catástrofe horrible.

Los partidos rurales del Campillo, 
T iata, Marchena, Cazalia, Tercia, 
Torrecilla  y  gran parte del de Sutu- 
llena, que constituyen la  zona más 
productiva, son un monton de es- 
com b-08 des ie el 22 de M ayo último, 
y  será muy difícil y  costoso poner 
ds nuevo esas tierras en estado de 
cultivo.

A  la pérdida total de las cosechas 
hay que añadir la desaparición de 
los canales de riego y  acequias, que 
en gran  número surcaban la vega. 
Las obras del pantano sufrieron 
grandes desperfectos.

Muchos han sido los edificios des­
truidos, bajo cuyas ruinas quedaron 
sepultadas algunas personas. Las 
fam ilias que se han visto reducidas á 
la  indigencia fueron recogidas en el 
antiguo convento de la  Merced; el 
ayuntamiento dispuso que se las so­
corriera  diariamente con un rancho.

Una espesa capa de arena y  las 
piedr 18 arrastradas por la corrien­
te, cubren aquellos terrenos en una 
extensión de 10 ó 12 kilómetros.

En ios tejados de algunas casas 
quedaron en el prim er momento de 
inundación cerca de 50 personas, á 
las que no se pudo prestar auxilio , 
á  pesar de los esfuerzos hechos.

Esca es la  relación que por d ive r­
sos conductos se nos hace de las 
últimas inundaciones de Lorca. Opor­
tuno será, pues, que de paso haga­
mos alguna indicaciou para que en 
lo posible se aminoren ios efectos 
del desastre.

Un distinguido am igo nuestro, 
hijo de aquella ciudad, nos advierte 
que aun hubieran sido m ayores los 
efectos de la  ú ltim a tempestad, si 
no hubiera existido la  muralla que 
se levantó en 1879, y  que ha librado 
de una ruina cierta los barrios que 
defendía. En cambio—nos dice la 
m isma persona— ias aguas ban roto 
los diques de arena que las encauza­
ban ordinariamente al pasar por los 
pagos más ricos de la vega, produ­
ciendo males imposibles de conocer 
hoy en toda su magnitud.

Con este triste m otivo, vuelve á 
estar sobre e l tapete un asunto de 
que ya  en otras ocasiones nos o cu ­
pamos. F,n 1879, España y  Francia 
abrieron unasuscricion que produjo 
24.692 128 rs. De estos correspondie­
ron á  la provincia de M urcia reales 
13 592.000, y  de estos á Lorca 784.000.

Para  que nuestros lectores puedan 
ju zgar de la fa lta  de equidad con que 
ese reparto se hizo, hó aquí una nota 
tomada de la  M em oria que publicó

hace poco la jun ta  de senadores y 
diputados.

Dice asi:
«Suprrficie inundada, negun c e r ­

tificación de los peritos ofi iales al 
fóUo 15 de la  citada Memoria;
L o rca   15.364 hectáreas.
M ureia............... 8.162 >
Cieza................... 500 »

T o t a l   2 4 .0 26  »

Perju icios, según los mismos pe­
ritos, fóHo 126;
M urcia.....................  P it .  9 011.000
En Lorca .................. »  1.716.000

T o t a l   »  10.727 000
Según este cálculo, Lorca  debió 

M rcib ir una quinta parte aproxim a­
damente.

L a  cantidad que dicha junta re­
unió de la  suscricion nacional y  de 
los donativos del extran jero, que fué 
distribuida entre las tres provincias 
de Murcia, A licante y  Alm ería, as­
cendió á  Rvn, 21.692,128.

De este total se entregaron á  la  
provincia de Murcia Rvn. 13..592.000, 
de cuya suma sólo ha recibido Lorca 
Rvn. 734.000, en la form a siguiente: 
D irectamente de la  junta

de senadores..................  160,000
P a r a  reconstrucción de

m u ros .............................. 352.000
Para  el m onasterio de Las

H uertas............................ 30.000
En donativos á varios, s e ­

gún expediente...............  220.000
Varios donativos en Mur­

c ia ..................................... 10 000
Para  el Hospital................  12 060

T o t a l ....................  784.000
Según el expediente formado por 

el ayuntamiento y  autoridades de 
Lorca, y la  certificación de 1os peri­
tos, resulta que ios daños de la ría 
da del 22 de M ayo ascienden á 
4 510 900 pesetas, incluyéndose en 
esta  suma el va lor de las 163 casas 
destruidas y  148 en estado ruinoso.

Y  ahora preguntamos: ¿Quedan 
fondos por repartir an ia ra ja  de la 
junta? ¿Los hay en Murcia? ¿Debe 
m irarse con abandono que Lorca, 
por fa lta  de recursos, no pudiera 
hacer muros de contención, y  se 
haya visto de nuevo inundada?

N o  atusamos á nadie; pero el he­
cho escueto entraña una responsa 
bilídad. Recójala quien deba reco­
gerla.

Por hoy nos lim itam os á pedir al 
gobierno que vaya  en socorro de 
Lorca. L a  desgracia que le  a flige no 
se cura con loe fondos exiguos de 
calamidades. Hay que hacer algo 
más, y  pronto.»

Ecos políticos.
Leemos en el Impareial:
<EI m inistro de la Guerra se pro­

pone, según dicen los ministeriales, 
aprovechar las vacaciones de vera ­
no para adoptar, por medio de decre­
tos, algunas disposiciones impor­
tantes sobre organización del e jé r­
c ito .»

¿Y no seria mucho m ejor que ese 
im portante problema se resolviese 
con el concurso de las Cámaras?

¿Tanto tem e el general Quesada á 
los debates parlamentarios que pre­
fiere hacerlo todo por medio de de­
cretos?

La  Prensa M oderna  censura por 
inoportuna la órden de construir un 
gran  acorazado de combate.

Efectivam ente, cuando la utilidad 
de las corazas está puesta en todas 
partes en tela  de juicio, no ea lo más 
prudente aventurarse á  gastar unos 
cuantos m illones que pueden resul­
ta r  al fin y  al cabo poco menos que 
tirados al agua.

Sin em bargo, por esta  vez cree­
m os inuúles las censuras de la  pren­
sa. El Sr. Antequera ha decidido que 
e l futuro buque de combate tenga 
coraza v  no es fácil hacerle desis­
tir  de su empeño.

Leemos en el Liberal: 
■Caracterizados izquierdistas se 

quejaban anoche de la negligencia de 
BUS jef<*s en todo lo que se refiere á 
la  marcha > el partido, disgusto que 
tom a incremento, no solo en Madrid, 
sino en provincias y  que pudiera 
acarrear funestos resultados á la iz  
quierda, que tienecom o condición in 
herente á  su lánguida exist<>Dcia una 
falta absoluta de organización.» 

Vam os claros, estimado colega. 
¿La anterior noticia, la  recogió a l­

guno de sus redactores, por habér­
sela oído á  «caracterizados izquier­
distas,» ó la recibió ya  compuesta?

Sí es esto último, (que si será, por­
que lo primero es imposible), pida lo 
que le llevaron por ella, pues' le han 
engañado miserablemente.

¡Cómo sorprenden la buena fé del 
L ibera l!

Dice el Porven ir:
«E l Sr. Pelayo Cuesta tiene deseos 

de ver en presidio áun ministro de la 
corona.

¿Nada más que á  uno?»
A  todos los que merezcan estar 

en ese sitio.
Pues qué, ¿deóe haber alguna dife­

rencia entre un ministro y  otro cual­
quier mortal?

«¿Quiénes el je fe?» pregunta e lP a -  
be'lon Nacional, refiriéndose á  los 
conservadores.

Pues es fác il adivinarlo; tratándo­
se de conservadores, su je fe  será... 
e l que les asegure por m ás tiempo 
v iv ir  del presupuiesto.

Contestando a ’ Sr. Pelayo Cuesta, 
declaró el señor m inistro de Gracia 
y  Justicia que el gobierno está dis­
puesto á castigar los ataques al 
trono, á l a  disciplina dal e jérc ito  y 
«á  los dogm as del catolicism o.»

L a  defensa de los dos prim eros 
puntos creemos que le está enco­
mendada, pero no la  de los dogmas.

¿Qué hizo la  Inquisición más que 
esto?

El m ismo Sr. Pidal declaró dos 
dias an tesen  el Senado que e l g o ­
bierno no se opone á  ninguna discu­
sión puramente doctrinal.

Creemos quo aquello fué un desliz 
del correcto orador; pues lo vemos, 
felizmente, desmentido en la  prác­
tica.

Nuestro apreciabla colega la  D is ­
cusión v iepe  algo enfadada con la 
izquierda en general y  con^EL Eco en 
particu lar, por «estab lecer in fran ­
queables diferencias entre la demo­
cracia y  la  república »  acabando por 
negarnos el derecho de usar ol ca li­
ficativo de demócratas.

Sentimos su d isgu sto , y  por el 
pronto solo podemos contestar que 
entre democracia y  república hay 
la  m isma diferencia que entre el 
género y  la  especie; que una m onar­
quía puede ser democrática, s iem ­
pre que se funde en la  voluntad de 
la  nación, y  que la  república en Es­
paña tuvo, según decíam os ayer, 
varios vicios de nulidad.

Do todas maneras recomendamos 
a l colega la ca lm a y  la... razón.

«Cuando el país vea  que hace falta 
más libertad de la  que permite la 
Constitución del 76. (decia e l Sr. Pe- 
layo Cuesta en el Senado), entóneos 
se d irig irá  á  los je fes de los partidos 
libérale.*, y  ai estos lo  es'im asen 
conveniente, posible es que apela­
ran á  la Constitución de 1869.»

Este procedimiento tiene siquiera 
e l m érito de ser nuevo y  desconoci­
do en España.

En Inglaterra  se organizan mee- 
tinga para hacer presión sobre el 
gobierno y  estimular las reformas; 
pero entre nosotros, ¿quién dará la 
señal?

Sin em bargo, puesto que lo quiere 
el Sr. Cuesta, la  señal está dada; 
véase e l número de periódicos de­
mocráticos que se publican, y  se 
sabrá la  opinión del país.

De la  Integridad de la Patria :
«Y o  quisiera—decia el Sr. Cuesta 

—que los m inistros que falsean la 
sinceridad del sufragio fueran á  la 
barra y  de la barra á  presidio.» ya  
vemos al Sr. Sagasta en el abanico 
y  al Sr. González con el capuchón, 
porque esos falsearon las elecciones 
como nunca se han falseado en E s­
paña.»

Y  vuelta á  em pezar como las no­
rias; de manera que tirándose la 
pelota, pasarían estos políticos has­
ta el fin de los siglos.

P or fortuna este juego ya  empieza 
á  cansar al país y  pronto no tendrá 
espectadores.

Es cursi.

Algunos periódicos extrañan que 
el Sr. S ilvela no haya contestado á 
los ataques del Sr. Pelayo Cuesta 
respectoá las últimas elecciones.

Nosotros pensamos que en esto 
ha dado prueba de mucha d iscre­
ción, porque estas cosas no se d is­
cutan.

Son hechos.
Lo  que importa, como en las ep i­

demias é  inundaciones es buscar el 
remedio para lo futuro.

H a llamado mucho la atención un 
artículo de la Epoca en que de la 
gran concurrencia á las corridas de 
toros deduce un argumento contra 
e l su fragio universal.

P o r supuesto, no ha faltado quien 
deduzca todo lo contrario.

A  tales extrem os lleva  e l meterse 
á  díabiopredicador.

Dice nuestro apreciable colega la  
Izqu ierda Dinástica:

«A y e r  han vuelto á quejarse al se­
ñor Cánovas algunos ministeriales, 
en v ista  de las repetidas planchas 
de todo género que haca á  diario el 
presidente de la  A lta  Cámara.»

La  verdad es que España no puede 
tener queja de los presidentes que 
los conservadores han colocado en 
ambas Cámaras.

E l uno echa cada interjección  que 
da la  hora; y  el otro solo sabejm a- 
nejarlacam panilla , pero sin órden 
ni concierto.

¡Son dos condes [quo valen un im ­
perio!

CÓRTES.
S E N A D O .

Sesión del dia 10 de Junio.
PRGSIDSNCIA D EL SEÑOR CONDE 

DE PUÑONROSTRO.

Abrese á  las dos y  diez, con muy 
escasa concurreucia da señores se ­
nadores.

Se aprueba el acta y  dáse cuenta 
del despacho.

(E l banco azul está  desierto; en 
las tribunas hay muy poco público).

Juran el cargo de senador dos se­
ñores senadores.

El Sr. Güell anuncia una interpe­
lación al gobierno sobre la adminis­
tración de la isla  de Cuba y  la si­
tuación de aquellos hacendados.

Hace presente que la prensa de 
Madrid se ocupa de una persona que 
é l uo conoce, ei Sr. Comenge, que, 
después de dos meses de procesa­
miento y las molestias consiguien­
tes, el tribunal ha declarado que no 
hubo m otivo para encausarle, y  pre-

Íunia a l señor m inistro de Gracia y 
jstic ia  que medidas piensa adop­

tar, á  fin de que no se causen tales 
perjuicios á  personas que, como el 
Sr. Comenge, no resuttaii culpables.

Bl Sr. Beranger anuncia una in- 
terpelaciuD al señor m inistro de M a­
rina acerca de las reform as introdu­
cidas en el centro gubernativo de la 
armada.

Entrándose en la órden dal dia, 
se aprueban varios dictámenes de la 
comisión de actas.

Continúa el debate del mensaje.
Ei Sr. Polo de Bernabé habla para 

alusiones, y  una de las primeras 
cosas que hace constar es que la 
izquierda es monárquica, perf-«5ta- 
mente monárquica, protestando de 
lo dicho ayer por e l Sr. Cuesta, du­
dando del monarquismo de la  iz ­
quierda dinástica.

Manifiesta que á nombre de la iz ­
quierda debe hoy com batir en su 
discurso á  los conservadores y  á los 
fusionistas, prolesiandodesdeluego 
de las ú liim as palabras del discurso 
del Sr. Cuesta, cuyas m anifestacio­
nes considera como armas vedadas.

(E l señor ministro de la Guerra 
ocupa el banco dei gobierno).

H-ibla deepues de laenm iendaque 
a l mensaje presentó.

(B l señor presidenta ag ita  la  cam ­
panilla).

El Sr, POLO DE BERNABE: No 
la  voy á  leer.

E lS r. PRESIDENTE; -Aunque no 
la  le a S . S., la  enmienda fuá dese­
chada, y S. S, la  está diciendo de 
memoria.

El Sr. POLO  DE BERNABE; R e­
pito que no la voy á leer. (R isa »),

Continúa el orador su discurso, y  
después de reseñar algunos puntos 
de nuestra historia política, relacio­
nados con las reform as oonstitucio- 
nalea, aboga por la del 76 con los 
principios de la  del 69.

Entiende que no es posible sin la 
monarquía dar á los Estados una 
ley fundamental y  duradera, y  que 
no deben tem erse perturbaciones 
por llegar á  un periodo constitu­
yente.

Refuta algunos argumentos de los 
hechos por e i Sr. Cuesta respecto á 
las elecciones.

Recuerda las elecciones de 1831 
para m a«ifdstar que después de lo 
ocurrido en ellas no se puede hablar 
de defectos electorales.

N o puedo sentarme sin hablar del 
monarquismo de la  izquierda, por 
que se ha puesto en duda.

La  soberanía nacional, que es uno 
de nuestros principios, la sostuvo

y a  Argüelíea com o D. Martin do los  
Heros.

Y  después de todo, se vería  que la  
voluntad nacional de qu-' habla si 
Sr. Pelayo Cuesta, no es otra cosa  
que esa soberanía que los conser­
vadores mantienen también.

Para que se term ine la época hay 
que rea lizar reform as de ta l entidad, 
que hagan da la Constitución un Có­
digo libera!, y  más que liberal, de­
mocrático.

El Sr. Fernandez de la  Hoz consu­
m e el tercer turno en contra de la  
totalidad.

Empiezo por decir que hasta ahora 
nada se ha dicho sobre las causas 
que han elevado a l poder a i partido 
conservador.

N o ha querido esta situación im i- 
ta f  en esto la  conducta del m iniste­
rio  Sagasta, como lo prueba un pá­
rra fo  del discurso de la  corona de 
aquella fecha; en éste no se halla 
nada semejante.

Voy. pues, á  exam inar preferen ­
temente este punto, porque asi con­
viene á  m is propósitos.

Habría sido oportuno quo lo hu­
biera hecho notar el señor conde de 
Casa Valencia, porq'.;e yo m e pre­
gunto qué significa este gobierno 
en el poder y  no hallo respuesta 
cumplida.

Me voy á  perm itir demostrar que 
si habia el propósito laudable de que 
en España se realizara la  form acou  
de esa gran partido liberal que desea 
e l Sr. Cánovas, no debió el partido 
conservador llega r al poder hasta 
tanto que se hubiera cumplido el de­
seo manifestado por el presidente 
del Consejo de ministros, hasta que 
86 form ara el gran  partido ó se hu­
biera abandonado tal propósito por 
considerarlo imposible.

F.l señor m inistro de Gracia y Jus­
tic ia  nos decia que hasta tanto que 
el partido fusionista no se repusie­
ra  de las desmembraciones que ha 
sufrido por el nacimiento de la iz­
quierda dinástica, no estaba en dis­
posición de llegar al poder.

Se nos ha acusado de no haber 
respetado en sus puestos á lo* fun­
cionarios públicos, y  he de demos­
trar que el partido fusionista ha 
sido en este punto mucho más res­
petuoso que el partido conservador.

Yo he de aludir muy directamente 
ai Sr. Moyano, á quien he visto con 
satisfacción que lomaba notas, por­
que deseo que tercie en el debate 
para explicarnos el significado del 
actual gobierno unte e l criterio con­
servador.

Entiende el orador que para com­
prender el crédito de un gobierno 
en ía opinión del país, no nay que 
atender á  la m ayoría que presente 
en la  Cámaras, sino a número y  
aptitud de las minorías. (Aproba­
ción).

(En e l banco azul se hallan los 
m inistros de Gracia y  Justicia, F o ­
mento y  U ltram ar).

Para  estudiar el sistema adm inis­
tra tivo  del partido gobernante nece­
sito saber antes qué misión viene 4  
cumplir ese m inisterio y  qué sign ifi­
cación puede tener un gobierno en 
que se hayan reunido con el Sr. Cá­
novas del Castillo los señores minis­
tros de,Gracia y  Justicia y Fomento.

Yo recuerdo que el Sr. Cánovas ha 
sostenido principios antitéticos á  
los expuestos el año 1876 por el se­
ñor Sifvela, en cuanto á la  necesidad 
de em prender una política séria d6 
c ien o  géuero. ¿Es que ha llegada 
y a  ese momento?

En cuanto al s»nor m inistro de 
Fomento, basta tener en cuenta que 
fué uno de los que en 1876 defenaie- 
ron la Constitución de 1845.

Podría á  esie propósito preguntar 
al Sr. M >yano su opinión en cuanto 
á ver ahora en el m inisterio al se­
ñor Pidal.

El Sr. Moyano pide la  palabra- 
(G ran sensación en la Cámara).

R1 señor m inistro de Fomento nos 
ha dicho en uno da sus discursos ds 
la época que digo, que cabe transac­
ción en cuestión de intereses, pero 
no respecto de los principios, porque 
en cuanto á ellos, la  transacción no 
es tal, es apostasia.

El señor ministro de FOMENTO: 
Y  lo s igo  diciendo todavía; es una 
verda 1 de Pero-Grullo.

El Sr. FERNAND EZ D E L A  HOZ: 
Pues aunque es una Pero-GruHada, 
me alegro haberla dicho yo. (A p ro ­
bación, risas).

¿No qu ieres. S. que se le  recuerda 
que fué uno de los que defendieron 
la Constitución de 18r>?

El señor ministro de FOM ENTO: 
Y o  se io diré a S. S.

E l Sr. FERN.ANDBZ DE L A  HOZ: 
M e a legro mucho de dar oca s ion a  
que oigam os la  fácil y  elocuente 
palabra de S. S , pero he de advertir 
que tengo reservados varios textos 
de aquella época.

El orador lee algunos párrafos da 
un discurso del Sr. Pidal en 1876. en 
el que se dice que ol Sr. Rom ero Ro­
bledo 08 llamado siem pre al ministe­
rio para hacer las riecciones, com­
batiendo duramen telos procedim ien­
tos que emplea y  de lo que al orador 
do luce que el Sr. Cuasia no ha sido 
tan riguroso con el señor m in 'stro 
de la  Gobernación como lo fué en­
tonces, su hoy compañero de go-
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bierno, e l señor ministro de Fo­
mento.

(Los  señores presidente del Con­
sejo y  los ministros de la Goberna­
ción y Estado, ocupan el banco del 
gobierno).

En otro órden de consideraciones, 
se lamenta el Sr.' Fernandez de la 
H oz de la  aplicación dél art. 22 de la  
le v  provincial, de que se ha abusado 
por al gobierno. ,

Las aspiraciones del partido de la 
izquierda no se hubieran realizado 
sin el concurso del partido conser­
vador.

Esto decía e l señor duque de la 
T orre  en el discurso-program a leido 
en esta Cámara.

Y a  lo veis, señorea senadores, qué 
extraño es que e l señor duque de la  
T o rre  se viera  halagado y  se c reye ­
ra  en la  legalidad, cuando el Sr. Cá­
novas no ha dicho una palabra.

El Sr. CANO VAS: N o lo he ca­
llado.

Entonces, sépanlo los individuos 
de la  izq'iierda, no están dentro de 
la  leealidad, con la  Constitución 
de 1869.

Croo que la  situación actual em ­
pieza á  estar ya  erizada de dificulta­
des y  de temores para  el porvenir, y 
ruego á los que han pedido la  pala­
bra para alusiones hagan presentes 
estos síntomas.

E l Sr. CALDERON CO LLANTES, 
presidente de la  comisión;

Comenzó su discurso el Sr. Cues­
ta, nos habló nuevamente de un su­
ceso que aq iii se calificó de funesto, 
y  no entiendo qué interés de la pa­
tr ia  puede aconsejar vo lver á  hablar 
de un hecho lamentable, aunque no 
sea por otra cosa que por la  c ir ­
cunstancia de haberse derramado 
sangre española de una y  otra par­
te. Los hechos de tal im portancia no 
no se olvidan en la  m em oria de los 
pueblos, é  inútil m e parece traerlos 
al debate. El partido que por medio 
de una revolución triunfa, es siem ­
pre á costa de un grande, profundo 
trastorno social. No se trata  aquí 
de proponer cambios do Constitu­
ción 6 formas do gobierno. iA  qué 
ciertos recuerdos históricos? ¿Son 
una amenaza? (A lude á la  restaura­
ción de los Estuardos, cita hecha por 
e l Sr. Cuesta).

Y o  no puedo creer una amenaza 
ese recuerdo on lioca de un partido 
q i'e , como e l liberal dinástico., ha 
ocupado el poder y  es m on^qu ico; 
y o  no lo  puedo creer del Sr. Cuesta. 
lA  qué, pues, esos recuerdos? La 
situación de In s la terraera  muy dis­
tin ta á la  de nuestra patria; de modo 
que no hay fin práctico en « t a s  
citas. ¿A qué. pues, hacerlas si no 
son ni amenaza ni objetivo?

(L a  concurrencia es ahora e x ­
traordinariam ente numerosa en el 
salón y las tribuna*).

Defendiendo la conducta electoral 
del señor m inistro de la  Goberna­
ción, dice que sus am igos le  han 
dado, y  con razón, iliS* quejas que 
pueden ten «r  sus adversarios, sm 
que haya faltado por nadie ni en 
nada á la  ley.

Conviene con e l Sr. Cuesta en que 
desde 1845 el cuerpo electoral de Es­
paña está  en decadencia, y  ha sido 
m inisterial de todos los m inisterios.

Cree que esta decadencia no se 
ev itará  ni con la  reform a de la ley 
n i con la m ayor extensión del su­
fragio. recordando que después de 
haber ganado el Sr. Sagasta, unas 
elecciones en toda la  línea, v ino al 
poder al Sr. Ruiz Zorrilla, y  consi­
gu ió el mismo resultado.

El Sr Cuesta, continúa el orador, 
ha dirigido al presidente del Conse­
jo  de m inistros el cargo más grave 
que puede d irig irse á  un gobierno, 
suponiendo que tenia no ya ,com o  
principal, sino como único objetivo, 
el aniquilam iento y  completa des­
trucción del partido liberal-dinas- 
tico.

P a ra  oponer á  una o tra  afirma­
ción, hace historia politica desde 
Í840. ,  ̂ ,

N o  crea que haya fundamento al­
guno para suponer, como ha su­
puesto e l Sr. Cuesta, que hay d ife­
rencias ó divergencias entre el par­
tido conservador y  e l actual minis­
terio.

Se nos citaba como reaccionaria 
la  conducta observada para con la  
prensa, y sobre este asunto voy á 
em itir una opinión por mi cuenta, 
sin que en este punto comprometa 
ni obligue lo que voy á  decir ni al 
parúdo. ni a l gobierno. L a  opinión 
general rechaza el que los escritores 
públicos puedan estar confundidos 
con los presos comunes. Pa ra  que 
esto pueda tener lugar, debe ju zgar­
se á los escritores con una legisla­
ción especial: hace mucho tiempo 
que así se practica en Inglaterra.

El Sr. CUESTA; No, absolutamen­
te no.

El Sr. Calderón Collantes continua 
su discurso. Lee párrafos del d is­
curso pronunciado por el Sr. Cuesta 
en otra época en que abogaba por 
el fuero común, no admitiendo leyes 
especiales, y aun añadiendo que los 
delitos de imprenta le parecían más 
grave , porque la  publicidad era una 
circunstancia agravante.

Y a  saben los periodistas que pue­

den escribir de todo, excepto de las 
instituciones fundamentales.

Hace h isto riad » la  crisis que tra ­
jo  a l poder al Sr. Posada H errera y  
de la  crisis que ocasionó la  venida 
del partido conservador, diciendo, 
con referencia á  esta última, que_ el 
m inistro de la Gobernación, señor 
Moret, habia manifestado en ios mo­
mentos de aquélla que era imposible 
a l gabinete continuar gobernando 
8 Í D  disolver las Cám aras; y esto no 
podía aceptarlo honradamente aquel 
m inisterio, porque su conciencia y 
sus sentim ientos patrióticos le de­
cían que no contaba con fuerzas pa­
ra  convocar y reunir nuevas Córtes.

(E l Sr. Posada H errera  hace s ig ­
nos afirmativos).

Pues sí los mismos liberales consi­
deraban imposible y  rechazaban la 
solución liberal, y  anteriormente el 
Sr. Sagasta se habia declarado un 
obstáculo para la  conciliación de las 
fuerzas liberales, no cabía otra solu­
ción que el llamamiento del partido 
conservador.

Se ocupa en las censuras que se 
han dirigido al gobierno por la apli­
cación del art. 22 de la ley prov in ­
cial, y  diceque en aquel artículo e s ­
tán comprendidos los delitos que 
defino, aunque se cometan por me­
dio de la imprenta.

Se lamenta de que la m agistratura 
sea oojeto de acusaciones de inepti­
tud y  hasta de prevaricación cuando 
dictan una providencia que disgusta 
á  los partidos, y  en cambio, cuando 
los miarnos m agistrados absuelven 
ásua am igos les prodigan toda c la ­
se de elogios, con-siderandolescomo 
modelos de ilustrao on y  de rectitud.

Se declara el primero en sentir 
benevolencia hacia iodos los elemen 
tos liberales que se han agrupado 
alrededor de la institución funda­
mental del Estado, y  felicita desde 
el Sr. Sagasta hasta el último indi­
viduo do la  izquierda que ha aban­
donado los ideales republicanos y ba 
aceptado la  monarquía 

Term ina haciendo algunas indica­
ciones acerca de la doctrina que pro­
fesan loa partidos liberales, y  ase­
gura que el principio do la soberanía 
nacional, defendido en toda su am- 
ptiiud, dabilha por mucho las fuer­
zas de la izquierda.

E l señor ministro do FOMENTO; 
Esperaba y o . señores senadores, 
machos y  duros ataques de tudas 
las oposiciones liberales, de cada 
uno de los indivf luos radicales que 
en fren te del gobierno se encuen­
tran , de todos, en fin los que al g o ­
bierno han de combatir.

Da todas partes hubiera recibido 
yo  sin sorpresa protestas y  recrim i­
naciones; pero nunca hubiera creído 
que se m e recrim inase á mi, j'óven 
salidc de las aulas, conservador de 
toda la  vida, por e l Sr. Fernandez 
de la  Hoz B ravo M urilli-ta ayer, 
que después de recorrer todo el tra­
yecto se encuentra hoy á las órdenes 
del Sr. Sagasta. (Rumoces y  apro­
bación en la mayoría).

Es cierto que entra el Sr. Cánovas 
y  yo habla diferencias, pero éstas 
no eran esenciales; nos separaban 
solo ideas sobre e l superficial pro- 
eedim ieiiio. Poro entre S. S. (se di­
rige  al Sr. Fernandez de la Hoz) y 
los que se sientan á  su lado hay una 
profundísima diferencia de princi­
pios, y  no se a treva  S. S. á  andar 
mucho sobre esos principios, por­
que pudiera fácilm ente hundir su 
planta en alguno de los charcos ae 
sangre que aquellos encubren. (Sen­
sación).

Citaba S. S. párrafos de discursos 
pronunciados por mi contra e l señor 
Cánovas, y  ciertam ente que no ha 
ten ido S. S. buena elección Si me lo 
hubiese preguntado, yo  le  hubiese 
facilitado otros mejores para su ob­
jeto. Pero precisamente cuando yo 
atacaba al Sr. Cánovas. S. S. le de­
fendía, y  vea S. S. cómo codas las 
inconsecueocias no están de mi par - 
te, y algo también debiera S. S. ha­
berse achacado. O culpe S. S. á  los 
dos, ó  no me culpe á mí. (R isas).

Cuanto á  las diferencias que me 
separaban dol Sr. Cano'-as, han des­
aparecido hoy en beneficio de la rea­
lidad de las cosas; porqae entiendo 
que yo no debía sentar mi constan­
cia escrupulosa sobre un monton de 
escombros y  ruinas de la  sociedad.

Y o  no tengo inconveniente en ba­
tirm e con las oposiciones; pero ele­
gid armas; venga el sable ó la  pisto­
la  y  no me obliguéis á llevar conmi­
go  una panóplia (R isas). O yo soy 
un reaccionario que con mis funes 
tas doctrinas comprometo al gabine­
te, ó soy un apóstata de mis doctri­
nas que me be pasado al m inisterio 
con armas y  bagajes. Concretarme 
cual de estos cargos me hacéis, que 
para los dos tengo respuesta, no en 
los labios, sino aquí en e l corazón; 
que de otro modo no la  daría. (A p ro ­
bación, Bravo).

N i el Sr. Cánovas, ni yo, hemos 
abdicado de nuestras ideas al re- 
unirnos. Nos hemos encontrado en 
la  resultante de nuestra conducta, 

Hallábame yo como enorme p ie íra  
en .la  cumbre de la  montaña de los 
irincipios; á  impulso del viento de 
a realidad fui descendiendo, y  un 

t ventisquero me arro jó  en el valle, 
* donde descanso, viendo en derredor

roio lucir e! sol de la  libertad. (A p lau ­
sos, bravos. E l Sr. Cánovas y  todos 
los ministros felicitan con efusión al 
orador).

El Sr. Fernandez de la  H oz recti­
fica.

Sí mi propósido hubiera sido em ­
plear una calificación ofensiva, si yo 
hubisra querido llam ar apóstala 
á  S. S., claram ente se lo habría lla ­
mado. .

T iene S. S. razón; del discurso pro­
nunciado por S. fi. contra e l Sr. Cá­
novas, he escogido la  parte mas 
suave.

Sin que mi ánimo fuera hacer c a r ­
gos ofensivos, S. S. me los ha d ir i­
gido graves, de tal modo, que yo 
debo dejar las cosas en su lugar.

El prim ero de los errores que S. S. 
ha cometido es suponerme á mi mi­
nisterial del gobierno de B ravo Mu- 
rilio, pues precisamente cuando 
aquel m inisterio r ig ió  loa destinos 
de la patria, y o  estuve retirado do 
la  política; no fui diputado porque 
no quise serlo.

S. S. ha dicho también que he sido 
conservador; no tango por qué ne­
ga r que e «e  es cierto, que he sido 
conservador.

V arias  voces; Moderado, m ode-

’ ’*E?Sr. FERNANDEZ DE L.A HO_Z; 
Moderado, si. moderado; El año 54 
me hallaba yo  de fiscal d e l Tribunal 
Supremo de Guerra y  M arina y 
cumplí lealmente con los deberes que 
m e imponían la  ordenanza y  las le ­
yes m ilitares. ,

El orador exp lica  después los 
acontecimientos del 22 de Junio, en 
cuya época de persecución estuvo 
encarcelado.

Hace constar que en sus cambios 
políticos no aceptó sueldos ni pues 
tos, sino que lo h iZ 'ip o p  convicción.

Term ina asegurando a l señor m i­
nistro de Fomento que no ha qu eri­
do llam arle apóstata, pues tiene co­
razón para decirlo francam ente si 
80 lo propu8Í-»ra

El señor ministro de Fomento r e c ­
tifica á su vez. y  dice que no es ofen­
sivo para el Sr. Fernandez de la  Hoz 
decir que fuó moderado, conserva­
dor oontralista, constitucional y  que 
acaso puede ser izquierdista.

El Sr. Fernandez de la Hoz vuelve 
á rectificar, diciendo que todos esos 
cargos y  más podría él hacerle sm 
más que apuntar lo qu « del m inistro 
de Fomento dice el Siglo Fu turo.

El señor ministro de Fomento con­
testa, que aunque más breve su h is­
toria, la  del Sr. Noce ial es la  más 
variable que se conoce.

Orden del dia para manana; El 
debate pendiente.

Se levanta la  sesión.
Eran las seis y  cuarto.

E l Sr. Carballeda, al defender el acta 
de Lalin, me ha supuesto en una de 
estas dos dificilísim as posiciones: ó 
teniendo en mi fa vo r todo el apoyo 
ofiicia!, ó prestándome á ejecutar 
una farsa; y  olvida el Sr. Carballeda 
que por espacio de trece anos he te ­
nido la honra de representar aque­
lla provincia, donde v ivo  gran  parte 
del año, donde tengo piXipiadades y 
donde soy el prim er contribuyente. 
Trein ta anos he luchado en la polí­
tica y  nunca he presenciado lo que 
ahora presencio; nunca he oido lo 
que ahora oigo, y  es el suponer que 
no solo los diputados de la  mayoría, 
sino los que nos sentamos en estos 
bancos, lo debemos á  la benevolen­
cia  del gobierno. Y o  holuchaJo en 
La liii cumpliendo un deber penosp, 
wrque así d ividía las fuerzas libera­
os con n)i am igo e l Sr. Montero 

Ríos, y  soy el primero ea  lam entar 
estas excisiones en tafam ília líberal, 
merced á  lascuales podéis derrotar­
nos.

(V u e lve  á  ocupar la  presidencia 
e l señor conde de Toreno).

Rectifican los Sres. Maura y  m ar­
qués da ia V egá  de Arm ijo.

El Sr. Domínguez (D. Loren zo ) de­
fiende á  la comisión de actas.

E l Sr. Maura, para alusiones p e r­
sonales; Dice que dadas las enorm i­
dades por que ha pasado la  comisión, 
carece ésta de prestigio y  de fuerza 
moral para declarar graves, aque­
llas actas en que aparecen vencedo­
res individuos de las minorías.

El Sr. Celleruelo hace « in s ta r  que 
en tre las  elecciones de 1884 y  Jas de 
1881 no hay comparación posible, y  
que contra todos los argumentos del 
señor m inistro de la  Gobernación y  
de la  comisión do actas, se destaca 
el hecho,de haberse negado posesisn 
á  3.000 interventores, á6ü0presiden­
tes y á lUO comisiones de censo, y  de 
haberse puesto en ridiculo á cuan­
tos notarios cumpliendo con su de» 
ber, se han presentado á  levantar 
protestas.

El Sr. Agu ilera  (D. L . Felipe) habla 
para alusiones, y  despue® de reotift 
car el Sr. Domínguez rechazando la 
calificación de carlistas lanzada por 
e l Sr. Celleruelo á los individuos de 
la  comisión y  de rectificar tanb ien  
los Sres. Celleruelo y  V ega  de A rm i 
jo , se deshecha el voto particular 
por 92 votos contra 33.

Se aprueba el dictamen de la 
misión y  queda proclamado el 

rGuiÜelmi.
Orden del dia para mañana; 

asuntos pendientes.
Se levanta la sesión.
Eran las stete.

co-
se-

Los

C O N G R E S O .

Sesión del día 10 de Junio. 
PRE3IDE.NC1A D EL SEÑOR CONDE DE 

TORENO

Se abre la sesión á las dos y  media, 
y  aprobada el ac ia  de la  anterior, 
juran el cargo  ocho señoras dipu­
tados.

Orden del dia;
Se procede a l sorteo de secciones.
E l Congreso acuerda reunirse m a­

ñana en secciones.
Ab ierta  discusión sobre el acta de 

Lalin , se dá lectura al voto particu­
lar de los Sres. Maura y  Sánchez 
Arjona, y  lo impugna el Sr. C-icha- 
lleda, diciendo que si bien es cierto 
que aparecen tres actas dobles, no 
merece la  consideración de g ra ve  
una elección cuyo resultado ha sido ' 
1.184 votos para el candidato vence­
dor y  179 p ira  el vencido.

El Sr. M .AU R m  En la elección de 
La li n se han cometido grandes infrac 
clones legales. Los interventores de 
cinco secciones fueron arrojados de 
ellas; en otras aparecen intervento­
res que no habian sido elegidos; en 
la  puerta de una de ellas se trabó 
una batalla cuvo resultado fué el 
tenerse que retira r heridos dos in­
terventores.

Las actas doblas tienen una exp li­
cación lógica, y  citaré un hecho pla­
namente probado, para que se vea  
cómo se han verificado las e lecc io ­
nes en La'in . A l ir los interventores 
de oposición á  constituir la  me®a á 
las siete de la mañana, se enoontra- i 
ron cerrada la casa del alcM  la, don- j 
de debia verificarse la elección. P i­
dieron qu » se ab ri»ra  la puerta y  se 
les manifestó que podían entrar por 
un corra l trastero de ia misma casa. 
Se dirigen á  él, y  ven obstruida la 
entrada por un gran monton de es ­
tiércol, en olisque descansaba una 
a lta  y  desvencijadaescalerade mano , 
que concluía en una ventana, en la ; 
que se ve ia  al alcalde sentado y 
presidiendo una mesa. Y  ante la  im ­
posibilidad de trepar p >r aquel mon­
tón de estiércol, base de la elección 
de Lalin (Grandes risas), los in ter­
ventores constituyeron la mesa en 
el corra l y  levantaron su acta, mien­
tras el alcalde con los de la  ventana 
se despachaban á su gusto sin in ­
terventores.

(Preside e lS r. Domínguez).
Rectifican los Sres. Carballeda y 

Maura.
El señor m arqués de la  V ega  de 

Arm ijo, para alusiones personales.

de la s  corporac ion es  p ro v in c ia le *  
y  m un icipa les se  hallen su jetos a l 
p a go  del 4 por 100 de  lo s  in tereses  
que perciban .

GoBERNACio.N.— R ea les  órdenes a l­
zando la  suspensión im pu esta  á  los  
ayuntandientos de A lb orea  (A lb a ce ­
t e ) } ’  P iedrabu ena (C iu dad -R ea l).

F o m e n t o .— Reales órdenes decla­
rando monumento nacional la  R ea l 
CapiÉa de Granada, y  dando las  
gracias á  la  [diputación provincial 
de Santander'pnf el aumento anual 
de 500 pesetas que acordó conceder 
á  los profesores de au instituto.

A  las tres de ia  tarde com enzó 
ayer la  sesión q̂ ue celebró Ja dipu­
tación provincial. La  comisión nom­
brada para que em ita dictámen en 
la proposición presentada para dar 
una corrida á beneficio de las pro­
vincias de Levante, inform ó desfa­
vorablemente, puesto que el contra­
to  celebrado con la  empresa no lo  
permite.

Sin embargo, dicho dictámen que­
dó sobre la  mesa, para que se estu­
die e l asunto con detenimiento.

Y  sin otro  asunto de que tratar, se 
levantó la  sesión á  las cuatro en 
punto. _________________

L a  comisión de actas, en su reu­
nión de anoche, aprebó la  de Córdo­
ba y  declaró g rave  la  de Osm a. L a  
de A licante que 16 sobre la mesa pa­
ra ser exam inada con más deten­
ción.

L a  sesión que ayer celebró e l 
ayuntamiento fué poco animada y  
de escaso interés. Continuó la  dis­
cusión de las ordenanzas municipa­
les y  se aprobaron los capítulos de 
la  sección de |<olicia urbana.

En breve, según se nos asegura, 
quedará constituido el consejo que 
ha de d irig ir los trabajos de la  E x ­
posición Nacional permanente de to­
dos ios ramos del saber humano, obra 
grandiosa cuya iniciación y plantea­
miento se debe al inteligente acan- 
dalado com érciante eatalan, D. He- 
liodoro Roca.

Las personas qua han de form ar 
dicho consejo son todas conocidas, 
y  reputadas como las mayores ilus­
traciones de nuestro país.

Bolsa de Madrid.

VALORES PÚBLICOS.

N o t ic ia s .
L a  Gaceta de ayer, además de las 

disposiciones qua y a  publicamos, 
contiene un rea decreto de Gober­
nación, precedido dejuna exposición, 
disponiendo:

Articu lo l.*  Se crea la clase de 
auxiliares temporeros de Telégrafos 
con una retribución, que va r ia rá  en­
tre i  peseta y  2 pesetas 50 céntimos 
por cada día que presten servicio, 
según las circunstancias de éste ó 
importancia de la  localidad.

A rt. 2.° Este personal será llam a­
do á  las estaciones para dedicarse á 
la  trasm isión y  recepción de tele­
gram as cuando, a ju ic io  de la direc­
ción general da Correos y  T e lég ra ­
fos, el servicio lo requiera.

A rt. 3." Los candidatos que aspi­
ren á estas plazas deberán tener más 
de quince y  menos de veiotaañosde 
edad, y  su frir un exam en do lectura, 
escritura y  manipulación del siste­
m a Morse.

A rt. 4.* Los auxiliares tem pore­
ros no sarán trasladados de su re  - 
sidencia habitual.

Art. 5.° Las retribuciones de los 
auxiliares temporeros se satisfarán 
con cargo  á ,las econom ías que r e ­
sulten an el capítulo del presupuesto 
del personal de Telégra fos.

A r t. 6 .°  Cuando este personal

{íroste servic io  estará su jetoá  todas 
as prescripciones reglam entarias 

referentes al mismo.
A rt. 7.* Un reglam ento especial 

determ inará la  forma en que h ^  de 
llevarse á  efecto las disposiciones 
de este decreto.

( ¿ a c e t a  d e  b o y .

P a E s ro E N C iA .— Real decreto decla­
rando que no ha debido suscitarse 
una competencia entablada en tre el 
gobsrnaaor de la  provincia de Gra­
nada y  e l juez municipal de Lapor- 
tujar.

G r a c i a  y  Ju s t ic ia .— R e a l  decreto 
indultando á  José VaHenie del resto 
de la pena de 57 años, cuatro meses 
y  un dia de reclusión, á  que fué con ­
denado por la audiencia de fievilla ,

Í' á  Mario de la Asunción G raeza de 
a de ocho mesas y un dia de prisión 

m ayor, que le impuso la da Va len ­
cia. ,

H a c i e n d a . — Reales órdenes reso l­
viendo un recurso de alzada inier-

Suesto por José Gonzó y  otros lene- 
ores de obligaciones de carreteras 

provinciales y  del puente del Grao 
de Valencia, declarando que los ro- 
cu rren ies y  todas las obligaciones

4 por 100 interior.........
4 por 100 ex te r io r.......
3 por 100 ex te r io r ........
2 por 100 ex terio r.......
Fin corrien te ...............
F in  próx im o.................
Carreteras de Agosto. 
Idem de Marzo de 1855
Idem de Julio .............
Obras públicas 1.® Jul. 
Deuda del persona l... 
Sextas partes part. Ig. 
D.* am ortiz. a l 4j00.. . .  
Obligs. sobre aduanas 
B illetes hipotec. deC . 
Sisas ayunt., Madrid.. 
Obligacs. municipales 
Id. empto. municipal.. 
Cédulas al 7 por 100...
Idem al 6 por 100.........
Idem al 5 por 100.........
Bills, hipóles. 6 por 100

BANCOS Y  SOCIEDADES.

Banco de España. 
I4em Hipotecario.

CAMBIOS.

CkÍB« preeÍM.

D I L  9 . s K L  l a .

61 50 61 75
61 75 61 70
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 Oo 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 93 00
00 00 Oü 00
74 10 74 25
00 oo 00 00
91 00 91 25
00 00 00 00
00 og 00 00
00 (jd 00 00
00 00 00 00

000 00 101 30
on 00 91 40

000 00 000 00

278 00 278 SO
000 00 000 0*

47 55 47 55
4 9i 4 95

B o U i a  d e  « n o e b e .

Madrid —Contado, á 000.
»  Fin mea, á 61'75.
»  Dinero.

Barcelona.—Interior, á 61‘50.
■ Exterior, á  61 52.

P a r ís .........— Particular, á  61‘25.
> Oficial. á6 1 ’25.

E S P E C m u m  PARA HOY.
P rín c ip e  A lfonae —9.— Una onza. 

— Miss Leona.—La  casa de campt» 
(baile).

Alhambra.—9.—Donna Juanita.
HeeoletoM.—8 lj2. -Inauguración, 

—Torear por lo fino.—Currilia.—B1 
M ascoto.—L a  del tren.

C b - e o  d e  Ih r ie e — (P la za  del R ey ). 
—8  i ¡2.—Gran función, en la quetc^  
marán parte Mr. Seeih con sus leo ­
nes amaevtrado*. los elefantes, m a - 
damoiselle Cruan y Fontana. W o ls i, 
Corradini. Honrey, Lich y  la fam ilia 
Martinis.

Circo Hipódromo deA'erano.—9. 
— Debat de loa célebres artistas her­
manos Cañadas — Esc-igidos y  varia­
dos ejercicios por todos los artis tas .

lapceaU á carfi ie fiiou loietb y Keiiu, 
m e n d izA b a l , 22.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

JARABES D A DR. DURAN 7, VICTORIA 7, MADRID,
-  - ,  FRENTE AL PASAJE DE MATHEU.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA  MAÑANA

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N : B IB L IO T E C A . 5. E N T R E S U E L O , IZ Q .

Prec íts  de snscrieíoB desde de Febrere de Í8S3.
En Madrid.........................   1‘50 pesetas al mes.
Provincias.......................  6 idem trimestre.
Ultramar j  extranjero.. . .  15 idem al año

Pontos de s iscr ie io i.
En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, 5, entresue­

lo, izquierda, y en las principales librerías.

GRAN BAZAR DE LA UNION,
C A L L E  M A Y O R ,  N Ú M . 1.

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la 
presente estación.

MUEBLES, LAM PAR AS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO
DE

JÜAN INIESTA T  I.0HE1IZ 0
Galle de Mendizábal, nónero 22 (barrio de Argiielles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son; periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de CTan 
lujo. ^

2 2 — M E N D I Z Á B A L — 2 2
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M Á Q U IN AS ”SINGER” PARA COSER.
U Compañía Fabril "S in g e r”

2 3 ,  C A L L E  D E  C A R R E T A S ,  2 5.
(PS<^ÜIHA X LA e s  pXOlz).

I J U X  T R I U X F O  M A S !!
Las máquinas "SINGER” para coser

li&B obtenido en la Exposición de Amsterdam la más ' 
alta recompensa ¡

E l  P i p l o r n . a  d . e  H o n o r .

i JEUM tOI m FlISIFIGICiÔKÍI

f  Toda máquina "Síngw" llera 
cata marca de fábrica en el brazo.

Para eritar engaños, c t o ^ e  
de que todos los detalles sean 
«xactamente iguales.

; OIALQIUB lAQÜIlU "SUSEB”  ^
*

Pesetas 2,^  ̂ semanales.
La C ompañía Fabril " S i n g e r "

^ a e c c i o iá t  d e  & y p a n c í ^  S b t fc w q o f  t

2 3 ,  CALLE DE GABDETAS, 25«
M A D R I D .

Sueursa/es en todas ias  cap ita les  de p rov in c ia .

AL COMERCIO.
L a  empresa Propietaria del agua I A  M A R G A R IT A  I N  LO E C F E S  pone en conoci­

m iento de la» empresas industriales que, oisroniendo f  erennemerte de ua imenso caudal 
de aguas en sus manantiales, después üe cubrir las necesidades del püblJico para el uso in- 
fcrno en «1 ebida» y del externo en baños, admitiré proposiciones para la aplicación de 
dicha agua á ras necesidades del comercio, dada la «inmensa cantidad de sales» que coa^ 
kcne. Depósito central y oficinas. Jardines, i5, bajo derechas

a

n

VAPORES CORREOS
DE LA

c o m p a ñ í a  t r a s a t l a n i t i c i a
(ANTES DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz. 
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SA L ID A S : de Barcelona, los dias 5 y  iS de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 y  
» 7; de Cádiz, 10 y 30; de Santander, el 10, y  de la Coruña el a i de cada mes.

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y  l o  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
(Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicho punto y  Veracruz.

Los que salen los dias 25 de Barcelona y  30 de Cádiz, enlazando con servicios antillano»
1 r . ... ^  S . t ... * T '_________________________   •   t  r  • « «  VK »  «a

L IT O R A L  DE CUBA.—Santiago de Cuoa, Gibara y  Nuevitas.
AM E R IC A  C E N T R A L .— La Guaria, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  

todos los principales puertos del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San José 
de Guatemala, Champerico y  Salina Cruz.

N O R T E  D E L PA C IF IC O .— Todos los puertos principales desde Panamá á California 
como Acapulco, Manzanillo. Mazatlan y  San Francisco de California.

SUR De l  PAC IFICO .— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaiso co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Val­
paraíso.

Rebajas á familias.— Precios convencionales por aposentos de lujo.— Rebajas por pasa- 
j* *  de ida y  vuelta.—Billetes de 3.* clase, para Habana, Puerto Rico y  sus litorales, 35 du- 
{o*.*—Ue 3.* preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico y  60 pesos para 
Habana.

SEGUROS.— La  Compañía, por medio de sus agentes, ñicilita á los cargadores el as^ 
gnrar las mercancías basta su entrega en el punto de destino.

P a w  mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 33 _y 35, Madrid.—Sres. R ipo ll, 
Barcelona.—Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3. ríádiz.— Sres. Angel B. P e re zy  
compañía, Santander.

SIH HADOR
LA VERDAD

Venta de camas desde 15 pesetas en adelante, á plazos semanales desde

I > E S E T - A .

En su fábrica (ALTO DE MONTELEON). 
En las sucursales

5 4 - T 0 L E D 0 - 5 4
2 — P L A Z A  D E  M A T U T E — 2 

y  en el Despacho Central
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ALFOMBRAS DE ORÍEUTE
IN GLESAS Y  FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S  
E K  LOS I I O I I M Á L H Á B

DK L A

ISLA DE CUBA
MONTERA, 18. PUEBLA, 19.

Gustos elegantes para salones y gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

Es preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre lodo, en la economía de los precios.

Moqnetas superiores, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven- /  
dian á 6 pesetas, se dan colocadas á ..................................................... ^

Hequetes Bruselas, dibujos rauy aceptables hechos en cinco colore* Q  
valen 4 pesetas, á pesetas.................................................................   . O

Tere iope loa  de K lm es y  d e  la fá b r ic a  d e  Sen, d e  Barcelona, valen jo  r j  
pesetas, á  . . .  ..........................................................................................................  /

Fieltros incleses, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas, á 2

FieltrsB de Alemania, nuevos dibujos, que valen á 2 i|3 pesetas, á . . 1 , 5 0

  1 , 2 5CordellUes del país, dibujos especiales Isla de Cuba, á

Cortinas hechas de yute de crepé con sus flecos y  alzapaños . . . .  . 2 5

Preciosos tapetes para veladores y  mesas de comedor d esde ............. 4

Grandioso sonido en artículos muy nuevos y  baratísimos para muebles, portiers 
y  cortinajes, asi como brocaletes, damascos, rcps, satenes, yutes, greppes y cre­
tonas.

Remesas á provincias: pídanse catálogos y muestras al propietario  
D, Eduardo García, lÁadrid,

Ayuntamiento de Madrid




